
sos 
miento que hirió en imaginaeion .... -¡Ah! ... 
¡no, imposible .... ! ¡no puede haber deseendi 
do hasta el grado de amar al persegnijor 
de su buen pAdre! .••• ¡Sin embargo! ... sa 
cnerpo •••• ¡en aire! .••• ¡Ah!. ••• es preci• 
so que yo me acerque •••• que averigüe .... 
Por fortuna su agitacion le ha impedido re­
parar en mí, y desde aquí podré escuchar 
su voz, y tal vez descubrir sus fact.iones ai 
ee levanta el velo. 

Pero el ruido de varias descargas que en• 
tonees resonaron, unido 111 qae prodaei• el 
de los tambore!! que seguían tocando genti 
rala, y la voz que volvió é oir reclamando 
eu pre11eacia para operar Al herido en la 88 

la contígaa, lP. obligaron á renunciar por 
entonces li su intento. 11Unque resuelto , 
volver , de11eubrir la v~rdad tao pronto eo· 
mo se lo permitierim sos deberes. 

• 

CAPITULO XIX. 

Le que puó ea Altamlra. 

Las deeeargas que se habían oído, eran 
efeotivamente, como el enfermero dijo á D. 
~tooio, hechas sohre la col~moa expedi­
e1onaria que se hallaba ya á IM puertas de 
Altamira. 

El general Teráo, auuqne conocía oomo 
baeo milit;:ir, la ventaja que el ejército de 
llaea tiene sobre el formado de. voluntarios 
que no han tenido tiempo para instruirse 
ID pi manejo de las 1.rmas, como era la ma­
Nr ,arte del que él mandaba, arengó á sn 
tropa y se presentó en el logar del peligro. 

A los ~ooos momentos el ataque se hizo 
ltDeral, 
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• Los soldado• españoles exasperados por 

los sufrimientos, atacaban mas como hom · 
bres que anhelan la muerte, para dejar de 
padecer pereciendo con gloria, qoe como 
simples guerreros que buscan en el triunfo, 

el botin y el pillaje. 
Los mexicanos resistieron el terrible ín1. 

petu de sus contrarios eoo serenidad y va · 
lor; pero al verse acometidos de nuevo á la 
bayoneta, empezaron A desordenarse un 

poco. 
Los expedicionarios creyeron ya suyo el 

triunfo, y al grito de íviva el rey! ¡vifB E1-
¡1aña! penetraron tras de sos contrarios en 

las calles de Altamira. 
En aquellos momentos se presente! i IR 

cabeza de un batallon un intr~pido coronel 
que pronunciando en alta voz ¡viva !\léxico! 
¡viva la República! detuvo la marcha de los 
españoles. 

Este valiente coronel era el mismo que 
babia recomendado á D. Antonio la vidll de 

Rossi. 
Pero mientraa mexicanos y espanole• ae 

disputaban en las calles la victoria, vol••• 
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mos á la sala en que dejamos¡¡ Ross1 aeom• 
¡1añado de la mujer que llam!Í la atenc100 
de D. Antonio. 

-No puedes figurarte lo mucho que Le 
agradezco esta visita-dijo el herido estre­
ehando In mano de su interlocn•ora que ~e 
babia sentado junto á la eaherern de la ca• 
ma-mi primer pensamiento al eaer en tier­
ni faiste tú, Y mi único deseo verte antes de 
espirar, si por desgracia ern mortal la he 
rida. 

-Te agradezco lo primero, y tengo el 
~aSlo de que hayas visto realizado lo se­
gundo, con In doble satisfarcion de mi par 
te de saber que to herida no es de gra• 
,edad. 

-Dios me reserva la vida porqoe sin do 
da hago todavía falta en el mondo. 

-Al menos para mi. 
-Que es A lo que aspiro únicamente. 
-:P~ro td6nde se ocolta el hombre qac 

me ispu6 el primer amor, qae no he eonse• 
guido verle en ninguna parte1 

Roaei reprimió un sentimiento de dis­
CU•to. 
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-¡No me cüjiste-eontínuó la dama--qll~ 
babia venido é unirse á las filas que comba 

ten contra el invasori 
-Sin dada. 
-Siendo así no sé cómo no logro de1e11• 

brirle en ningun lado. 
-Eso no es extraño: en tiempo de eam· 

pana no hay sitio fijo ni hora segura. 
-¡Cómo! ••.. ¡Le ha sucedido alguna 

desgracia! ¡Habla, por Dios, habla! ••• ~ tá 
no le be olvida· sabes que le amo.• - · que 

do un solo instante. 
1 Un gesto de indignae1on se retrató en e 

semblante de Rosei. . 
-No, niogona desgracia le ha s~~edl· 

do-eooteetó el sardo procurando d111ma· 
lar la indigoaeion que rebosaba en su pe­
cho-vive y está bueno. 

-¡,Le has visto hace mueho1 
-No han trascurrido aún dos horas. 

-¡,Luego e11tá eerca1 

-Muy cerea. 
-¡En Altamira1 
-En Altamira. 

·Ah' •1qué felicidad!. • • • -, ····· 
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-Pero ¡tendrás valor despaes de lo .qut> 
ha pasado para presentarte á él? 

-¡Ah! . ... no •••• tengo demasiada ver­
güenza para que me atreva á. tanto!.... ~in 
embargo.... le veré de lejos •.•• oculta 
donde le pueda observar sin ser vista por 
él.... Conozco que ya no puedo ser saya 
porque mi contraria suerte así lo ha dis­
p11esto ..•• pero á pesar de eso mi corazon 
no puede vivir sin la imágen del hombre 
eon quien soñó ser fehz para siempre! •••• 

El ruido de muchas armas y de algunos 
tiros que se oyeron en la escalera del edifi­
cio, agregado á los gritos y pasos de mu­
ehaa personas que se acercaban á Ja sala, 
IObreaaltó á la dama, á Rossi y á cuantos 
Ptrmanecian en sus lechos. 

-¿Qué indica esa confusion? 

Pregant6 el sardo á un prar.tir.ante qae 
entró pAlido y azorado á la sala. 

-Qae están ahí los espanoJes. 
-iSerá posible1 •••• 
helam6 aterrada la dama. 

-Nuestras tropas abandonaron la ciudad, 

49 
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y se retiraron hácia el rancho (1) del Cho­
colate. 

-Paes iY esos tiros qae aan se escuchanT 
-Son disparados pcr unos cuanto, qae 

se han refugiado á es1 e edificio, y que 1e 
ven perseguidos por al¡tunos españoles que 
han penetrado tras ellos. 

En aquel momento en oyeron nuevos di•• 
paros, y poco despaes penetró en desorde­
nada confasion un grupo de soldados mexi· 
canos, revueltos entre varios expediciona· 
rios que les intimaban rendicion. 

-Muramos antes qu,, rendirnos. 
Exclamó Fernando, pues no era otro el 

coronel mexicano que recomendó 6 RoHi, J 
qae des pues vimos combatiendo en la calle. 

Y al decir esto se dt'fendia con an faail 
que babia cogido de mio de los que babiaa 
perecido, de un intrépido cadete que osten• 
taba. la bayoneta de uu carabina llena de 
sangre: este cadete era Ramirez. 

Al lado del esposo de Luisa, entraron 

(l) Pueblo 6 aldea de poca lmportanola, hablWI ptll 
pnw dtclloada al cultl,o del campo. 
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~mbien defendiéndose Miguel y D. Aato­

-10, reso~ltos á vender caras sus vidas. 
L~ mu1er, á la vista de ano de estos per­

aonaJes, dejó escapar una exclamacion y 
cayó desmayada ,levantándosele, al caer: el 
velo que la cubría. 

A su grito, las miradas de todos se fiJ. a-
ron I · · en e s1t10 de donde salia, y Mignel, 
Fernando, D. Antonio y Ramirez que vi, 
aq.ueUa mujer junto á Rossi, lanzaron u: 
grito de ~sombro que les dejó sin accion. 

-¿Quién era aquella mujer? 
~as tarde lo sabrá el lector. Por ahora 

le drrémos que viendo los que habían pene­
~do en la sala Jo inútil qne seria defen-
erse por mas tiempo, entregaron sus ar­

lllas~ ! se pusieron 6 disposicion de los ex­
Ptd1c~onario1 que no rpaneharon su triunfo 
con nmgnna accion bastarda. 

-


